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HOMILIA. FIESTA DE SAN BARTOLOME
PATRONO DE LA SERENA

24 DE AGOSTO 2008
Hoy es un día de acción de gracias para nuestra ciudad y comuna: La Serena cumple 464 años de vida bajo el patrocinio de San Bartolomé, apóstol.

Tenemos que renovar la seguridad de que San Bartolomé tiene mucha fuerza ante Jesucristo nuestro Señor, pues fue uno de sus doce seguidores más cercanos, apóstoles, enviados como los llamó.
Sabemos, por los datos que nos dan los evangelios, que también se le conoce por su otro nombre: Natanael; que nació en Caná de Galilea, donde Jesús hizo su primer milagro de convertir el agua en vino.

Sabemos también que conoció a Jesucristo por intermedio de un amigo suyo, el apóstol San Felipe, y que en el momento de su primer encuentro con Cristo recibió una gran alabanza del Señor: un verdadero israelita en quien no hay doblez ni engaño. En ese mismo momento Bartolomé hizo un acto de fe en Jesús: “Rabbí, tú eres el Hijo de Dios”.Esta fe fue el fundamento de su respuesta fiel a Cristo y, posteriormente, de su trabajo evangelizador.
La historia nos dice que después de la ascensión de Jesús, predicó el Evangelio en la India donde murió mártir.

En todas estas circunstancias encontramos el apoyo a nuestra convicción, de que podemos contar con su ayuda en toda labor de servicio hacia la comunidad, y que él es escuchado con gusto por Dios.
¿Acaso Dios no nos oye a cada uno de nosotros si nos dirigimos a Él? Ciertamente, pero si alguna vez pasara una sombra de duda por nuestra mente, debido a la conciencia de nuestros defectos, podemos contar con la seguridad de que San Bartolomé tiene una voz poderosa ante Dios.

Natanael fue un apóstol, servidor de Jesús hemos dicho, en el sentido de haber dado su vida para cumplir la misión que Jesús quiso encomendarle: ir por todas partes para difundir la verdad. Y ésta es una de las cosas que queremos pedirle: que nos ayude a ver que el bien de una comunidad no es solamente un bien de desarrollo material, sino también espiritual, vivir la vida según el querer de Dios, que ayudemos a las personas a descubrir el sentido que tiene la vida, para qué debe uno vivir; es el mayor bien.

En mayo del año pasado se celebró en el Santuario de la Virgen Aparecida en Brasil, la 5ª Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe. Y como fruto de esa gran reunión, la Iglesia ha impulsado una misión a escala continental. En esta arquidiócesis ha comenzado el domingo pasado, día 17. Misión para llevar hacia Cristo a los demás; para que encuentren el sentido de la vida, vivirla y gastarla para Dios; hacer nuestros deberes por una razón más alta que el simple ganarse la vida: en cierto modo divinizarla, porque se cumple la voluntad de Dios al trabajar, al estudiar, al ocuparse de una familia.

Y la autoridad debe facilitar eso en el sentido de proteger la rectitud de vida, de promover una educación de calidad, y tantos bienes más.

Dentro de unos momentos haremos un acto tradicional dentro de esta acción de gracias, y que es costumbre milenaria: poner un poco de incienso en el incensario. Esto responde a lo que decimos con el salmo 140 mientras depositamos el incienso: “suba mi oración como incienso en tu presencia”. El aroma del incienso ha simbolizado lo grato que le resultan a Dios nuestras oraciones. Y oración no es sólo lo que decimos al Señor, sino toda nuestra vida, trabajo, descanso, todo vivido según el querer de Dios.
Hace poco le oí decir a una persona: “La mayor pobreza que hay en el mundo es la falta de Dios. Llevar a Cristo a los demás es el mejor bien que se les puede hacer”.

¿Esta misión es sólo de un Bartolomé? ¿o sólo de los obispos y sacerdotes? No, es misión de todos, de cada uno según sus circunstancias en las que trabaja y vive.
Si solucionamos el hambre de Dios, solucionaremos también el hambre de pan, la pobreza, porque nos haremos más justos, comprenderemos a qué lleva el amar a Dios, a qué lleva el “Tú eres el Hijo de Dios, tú eres el rey de Israel”. Mientras más descristianizada esté la sociedad mayores serán los problemas, y al revés, mientras más se ama a Dios mejor se comprenderá el sentido de la vida.

Ha conmocionado a la gente la decisión trágica de algunos jóvenes en la localidad de Tongoy. Sean cuales sean las razones próximas de esas decisiones de terminar con sus vidas, hay una razón de fondo: sentirse lejos de Dios, una vida vivida al margen de Dios, que ha llevado a no comprender el sentido trascendente de la vida.
Estimados hermanos, pedimos a Dios, por todas las autoridades de esta comuna, sabiendo que tenemos aliados poderosos para que el trabajo de servicio a la sociedad rinda frutos positivos: nunca puede dejar de ser escuchado por Dios un San Bartolomé que dio su vida viviendo en grado heroico las virtudes propias de un cristiano. Encomendamos también este servicio a la Santísima Virgen del Rosario de Andacollo.
